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Limpieza da un reloj Rofckopf ó Ancora, l'SG Ptas. 
Caerda de un reloj id. id. rSG 
Kje de volaiito id. id. 3 
.Lunpiíza do un despertador id. 1 
Da cristal para Roskopf ó Ancora, id. 0'75 

MARIANO VERÁ, PLATERÍA 80. 

NOTA.—Toda;? las compostura?! de esla casa t% ei.li'- gap con Ur-
t a r j c l a d-i g a r ; i n ! i a <1H - O - A T L O ^ " f e s r o ® s ñ o s , 

S© enipa^or ian relojes ccma eo fabrica. 

«DESPUÉS DE ÉST0 NOliñlNARA» 

Cer rado y obscuro f9e presenfa 

por t idas pa,rte^ e' hor izonte de 

l a pol í t ica Gu Esp. ' .ña. 

E¡ p a r i í J o c o n s e r v a d o r os tá 

apuraudo, con e! minifderio 
Villavn'do su úlíimf' recurso ul-
traparlai i ientario, [lorqne esta 
úlLima etapa dd su vida no t iene 
ya fuerzas para vivir, más que 
á e^'paldius del l'arla'iUMito. 

En oí partido liberal se aciMi-
túan ca la V"Z rnáaresíjuesnoreñ 
y diforeiisiaa, y la actual ma jo -
ría couservadfíra no es ya wolda-
ble ni con la famosa elocuou'-ia 
de Jlaura, aún eo el caí-o invs-
rorjiaiil d > que este yolvitra á 
ponerse á, la cabeza dtii banco 
azul . 

Si e! pueblo e.s¡'afio! tuviera, 
aún e lergías, croeiianios qu" la 
ca 'mi t clu-d rg la que precede 
siempre A K'n grandes temoeá-
tad s. 

Pero Q/ito yn no. 0^ vercsiuril 
en el estado do decainiiénlo y 
atuní-i en quo se eucuínt rau las 
euergía.s nacionales. 

Esta, calma no liene ninguno 
de los sin timas caracterísUcos 
de ]i\H calmas tenipesíuosas. 

No c.g calor sufocante y pesa­
do lí) que so nota en el auibien-
t i sucia!; Gí! filo deprimente y 
d es Í; o II so ¡ador lo qui entumece 
y par,<!iza todos ios miembros 
del cuerpo nuc io ia l . 

f'.st̂ í esfadu sa parece mis 
bi n ál rendinucnlo cansado que 
mcr ibua lo . y.uicido y aniquila­
do en su laclr idcs:sperada con­
t r i \\ ení.'rinedad. 

Podrá ser que vonga una ca-
tá-ítrofi social temprano ó í.nrde 

Pero no la provocarán segu­
ramente enérgicas ebulliciones 
capaces de abrir cráteres, para 
su erupción ea laa cimas del or-
gardsaio social. 

Será ¡iroducida por el desmo­
ronamiento ruidoso, y espon­
táneo de! podrido edificio de 
i¡ue,?troH fíísUunas po'.iticos, y 
e.stos derrumbamientos no non 
veroa)n>ÍM'B tui'U.lras no baya 
energí;ts que lo>s [jrovoquen, y 
en t a n t o que b a j a , como B% 
n<>ta en t'ídas parte^'. nuedo de 
quo Hobroveogan. 

La verdad es qu^ se ñola un 
íuíiiiio convenciiuiento gí'neral 
ái la iiuíicacia do estas organiza-
cionos! ; ocia'es para ayudar el 
desairo !o de la vida délos pue­
blos. 

Pero no es monos cierto que 
no bay tra..s do esto fó en IOH 
peidriH, ni entusiasmos enérgi­
cos para íGülirla, en otros id^u-
b'p (i'HÍ.into?. 

1̂ 03 entusiasnios que, pai'a 
cumplir con las ritualidades de 
la vi^a política, Falcn de los 
¡ábiüs de unos y do otros, no 
nacen del corazón ni Lienrn en 
él una l lama vivificante que los 
enoie da. 

Ni es posible quo la tengan 
cuando se h.ai. perdido los idea-
leí del o. píritu, únicos capaces 
de confortar i n t i n i a n e r t e el co­
razón de loa hombres robuslo-
ciendo y fdegran lo la vida. 

i>osg(djer¡)anto:i puedan, por 
tanto , vivir t ranquüos eu .sus 
posiciones couforlables; y l{j| 
políiicos deben procurar que 
esto se cous u've cuanto sea po-
sibb', 'porque ha, dicb.o b'eii Re­
mero Robl .do; 

—Dvspués do cslo no hay 
nada. 

u EüíA lE mmii 
Felicitamos á nuestro estí. 'ia-

do ¡smigo D. A berto Si;viMa,pfe 
miado en el c^riáujen c^utag^Mií -
m, por í̂ u notable na lículo t Cer­
vantes» que modestamente lla­
ma apuntes biografióos. 

Resptctu A ia. (Una del inmor­
tal íunuico de Lepante» hay 
muchas y respetables opinloncfí 
y se ha discutido mucho sobre 
el la . 

Toledo, Sevilla, Madrid, A!-
cáz;ir de S;in Jiuui, Córdoba y 
otras pob'acíicnfs .se ía' disputan. 

No.''.ednl, on sus «Rcje.^ y 
hombres célebres,^), üiiro poco co­
nocido, quo oso.riiiió con ide;si 
liberales en 1810, cu-uido era 
milieiano Uíudonai, a,!r.lbnyo su 
n,ao i miento á, la Iicumo-a Alca­
lá, do íletiares, emporio de las 
ie*ra« en liemi'Os de! t/ordena! 
Gisneros, y émula sienipre de 
Salamanca. 

Martín Gam -ro, asegni a nac^ó 
en Toledo, donde íXi.síía hace 
algunos siglos e! iipedid.iiío Cer­
vantes , .segúo Pifen er en su 
Dicüionario de Heráldica y Bia-
fi'Sn, coüiiruiaiido su O[)MI!ÓU <'(in 
su re.'^idencia en Esquib¡a,.'j, p o ­
bló do aquella ¡•roviu'bi, a.! rg-
grcKMr de la gneira á este piH^blo 
casó con D." Catalina Palacios de 
Sa'az-ír, pa r i cn t a su j a por la la­
za mal rna, puesto que ios \''A\x-' 
cios oriundos de AndaJucía es­
tán emparcOila lo^ con lo-s Cor-
lina-í=i, según nsegm'a Argoto do 
Midina en su fauíoso nobiliario. 

El enulilo mnaodiego, ai quo 
eenocluios dip'omálico y Dipu­
tado oü Madrid, D. Juan Alva-
rez Guerra, e.'̂ crd)ió un folleto 
por I Oí? ario.s de se-ei la y tantos 
en el qiui [)robaba con multilnd 
de datos, que Cervantts nació 
en Alcázar de San Juan , dondo 
aú'i fx sten escudos blasonados 
de tu fqi ludo. 

No consta, quo CervaolGs, se­
gún SU'J comentiiristafi^ desdi* el 
ilnstríKlo redaclcr do la, Gaci ta 
do Córdoba, en 1812, D. Diiw, 
Clenicncín, Gsliuliara en ningu­
na universidad ni eslabieeinii- n-
lo doccutí", y sí bajo las discip';-
nas de un .Dómino rabi: «(ĵ  n'.o 
tenía por axion¡a: «la letra ' 
nangre eotra.» 

l iuór íano en su niñez pa.ó 
n n a j u v e n t a d muy buria.scov> 
eulrsgado á su libre alhedrío, ce--, 
mo potro en dehosa, sin freno ni 
gprrJ.n, Itaf^ta que lo recogió el 
Maestro Juan López do 11 >y- s, 
que pudo domarlo instrujéitd(;-
lo i.ua-)fund Mee te en gramática 
y buiuanitkule.i, hasta que aba i" •-
dotió á su mae-lro Hoyos, y se 
fué por e-ío,'! mundíis sin acor--
d-irse para nada de Alcidá de 
Liennrea, cuya residencia nadie 
niega. 

i). Juan Engioiio Hartzen-
busch y D. Za-arias Acoíjía on 
sus anoLa,cio':c3 AA »Quijulo», y 

hasta el erudito gadi tano don 
Adolfo de Ciustro y Ros3Í, en su 
famoso «Buscapié», cuya pater­
nidad nigue negándose, desde 
que se pubHcó en Cádiz en 
1§48, por escr t'oes tan not;d>les 
como D. Fernaí > d.> la Puente y 
Ap>cec!iea, D. Juan Cabaleri d> 
Paso, D. Juan José Bueno y 
otio-5 escriUnes a n d d u e i s de 
aquellos tiempos, se Oi'upan de 
la Cuiía de Cervantes. 

El eminente I). Albf>rto Lista, 
al que no olvidamos nunca los 
que le conocimos, decia. que la 
Cuna de Cervantes era el munde 
que lo abandonó en vida y aho­
ra lo ensalza en muerte. 

Y en ef^-cto, después de dos­
cientos oeh 'n ta y nueve años d« 
fU Uiu TIG, ."-e le recuerda como 
se recuerda á P l a ' ó n , k Home­
ro, á Virgil io y á tantos y tan­
tos sabios de la humatudad, que 
bi iluminan p'^rpetuamente con 
el fosforo d* su inleligocia. 

Ci'rvae.íes vivió como viven 
ios génins, p'br.>, abandonado, 
calumniado, desprecoado por 
esa bunnuiida^l igtioraiiie, pedan­
tesca, miope, flor de xm. dia.qua 
vá a! osario oterno, sin subiv 
los pR'daños de la iBiVioitaüdad. 

Rfíiternmos al Si-, Seviila, 
nueslro aplauso por su erudito 
trabajo justamente premiado^ 
y decimos con él: 

¡Grioria á Cervantes! 

Loí? yankÍH no %o\\ amigos de 
perder el tiempo, porqr,®el tigm-
po es ero, y el oro no debe per­
derse. 

Casarse cuesta mucho Irab.g'o 
por las horas que es lucesurio 
dospt rdiciar en bussor novia, eu 
elegirla, en cojiocerla y en todos 
los ; rep;íralivos del malrinsonio. 

Hay que pí norel uialriinonio 
á la al tur» de! ¡.íregrcso moder­
no. El «Esámí.'U da nsandos» y 
el «Almacén de novias», .̂ on 
dos antigua Has; p ro todavía no 
se isa, d'Si'uiíierto el modo d.^c;;.-
sar.'je «[)î r el 'oíri -ido.!». 

" r • ^ ^ ̂ ^ ': - ' - l e d a r -
• • de los 

<-• . . . r- u n »̂  tjU.o no Re b.-
ui n loen. 

F:̂ e bu establecido aüí una .l.:'x-
¡•'odeión permanente de niñas 
cnsad'Tí's. 

ivin E.^.paHioién hálla.^e insta­
lada 00 loca! áusplio y suntuo.so. 
So o^:ira en él, y. en la primera 
H'da seencuenli 'a uno en una e.s-
¡iecio do museo fidogrúfico. E-;-
táii oxnnes'o^ los retratos de te­
das 'a,3 e'iuuidatas. 

Bajo cada fologr-síía, una brc-
V;' iii(igr. fia de •asneccsaria.s ir>-
diciodones: el nombre, la edad, 
la doto do hñ aspiranlas al Lli-

Todo hombre «presentab'e» 
entra sin dificultad alguna. 

El que, viendo i.is fotogr fías, 
cree haber encontrado en cual­
quiera de ell s su media naran­
ja, no tiene má.s que tocar uti 
timbre eléctrico que enconlrnrá 
bajo e!retrato preparadortd hoc; 
enseguida se abre una puer ta , 

j es decir, enseguida de haber pa­
gado cierta cantidad, ¡a puerta 
s"- abre en fin, y penetra. ( 1 elec­
tor en otra sala dondo puede 
ver en carne y hueso á las ele­
gibles y ponerse al habla con la 
elegida. 

Si ella y él llegan á un acuer­
do, pasan á la «galería de los 
muebles», d0ude eacojen los que 
juzgan uíás convenientt 8 para 
su casa. 

Una agencia matrimonial en­
cárgase desde entonces de I b -
nar toiias las formalídcide» acce­
so,ias, y en el nuanio dia apa­
rece por arte do birlibirloque un 
sacerdote al servicio de la ngen-
oia y debidampnte autorizado 
por el párroco uno con los ' n d i -
solubles lazos de ' matrimonio á 
los enamorador «nioderii .styly». 

Cada trámite df̂  estes exige 
o t ra cantidad previa, como es 
de suponer. Pero ©I caso es no 
perder t iempo. 

VL DIARI# MURCIANO 
Píriéüce para íoáos 

Una peseta al mes en t®da España. 

T A P I F A DE ANUNCIOS 

Los iasea'tos eotra las notieut?:, 
á 25 céatimosde peseta líoea. 

Los permanentes á precios c^n-
venoionales. 

Co muoicados, en sección nen tra 1, 
de^do ® 25 pcsctaa, á cinco psí'tfts 
liaea. 

Animcícs oficiales á 0-25 p,-í,'ta!3 
l Í H e a . 

R..í:daccion y admÍQÍstrae:6e. • 
Victorio, núm. 53. 

H í l o i i - o s i 

Proi'cs'>r.~-Sí el reloj .1 o i 
caííU'ee canipanadss, -^qué boni, 
seríü? 

Aiumr.o. --Hora, de mand.u!.! 

á conipotur 

En una ca-a d • banca: 
—Desoaria hab 'a r eou el ú\ 

redor. 
—No e»tá on casa. 
—; D.* verar>? 
—-yi, señor; la polieí'i ae di-i 

do p -e ;de'le. Pco\i H: t. 
tad h.vcio a gún 
udod p i s a r a i.-:aa.tí. 


